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^'Diles que mis vasallos de Calguerín 
cuidan, con afán las tierras que a^an>n 
su sudor V que las Fuentes del Alman 
. o r r r t ^ ' a a en sus cristales o p s u e 
gros como los desús mujeres agarenas, 

A ti te ha cabido la honra de ser he­
raldo d i L fama eu Marruecos y ̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
tras tus compañeros van al , Afr ca con 
el ruidoso estruendo de la f^'^l^f 
•res Dorta estandarte de la fe y de la paz 
; ^ ^ S n í ^ o r de mis leyes sublimes, es­
critas en rimas de consuelo y amor 

Ofrezca á los periódicos deTetuán y 
Ceute mi augusta colaboración; q m e ^ 
atenuar con mi lira el estruendo horro­
roso dq los oaaones. a A T 1 

Salu4a eft npmbre mío á » ' A . i . e i . 
Jalifaofréoete todos mis ^ « W ^ « 7 f̂̂ ^̂^ 
que soy el^Sultán poeta que llego, hasta 
ÉI^BUSOanpiones oáUdas saturadas por 
mppiraoión de musas aí?areuas. 

Gumple fielmente tu cometido, haate 

digEO de mi distinción y Alhá premiará 

tus virtudes cuya bendición pido par» 
todos los creyentes. 

¡Salud y paz! 
Ozmin el-Jabán. 

La niña sin noVio 

La encontré en la calle y al tnirarme ha son­
reído. Hice años era una linda muchacha, y 
hoy ya comienza á dejar de serlo. Sus ojos, 
antes vivarachos y encendidos, como en un 
reto, miran tristemente, seriameiile. En el fon- . 
do de aquellas negras retina» ha hecho su pt 
do una preocupación. Y la preocupación es 
esta: que han pasado los días, que han pasado 
los años, que la juventud se va y la pobre niña, 
no ha encontrado novio. 

Nació para eso; la educaron para cao; su 
madre y sus amigas no le hablaban de otra co» 
sa, y ella, la pobrecita, vivió su vida sin otr«i 
ilusión ni otra esperanza. Hî ;o todo lo que pü-

i (lo: torturó su cintura para ser esbelta, rizó sqs 
cabellos, ensayó en el espjjo sonrisas y mira-
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